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son, para la primera, licencia­
tura en Arquitectu ra, Ingeniería 
Ci:vil o Arqueología; para la se­
gunda, licenciatura en áreas co­
munes a los museos. Igualmen­
te requieren de un exame n de 
selección. 

Otra de las actividades de la 
Escuela es la elaboración de pro­
gramas de capacitación para 
instituciones culturales naciona-

les y extranjeras que la solici­
ten. Estos programas se impar­
ten en forma teórico-práctica, 
de acuerdo a un Reglamento. 

Los conocimientos genera­
dos por el INAH y la Escuela se 
han incorporado gradual y pro­
gresivamente a todos los niveles 
de la educación en México, y 
paralelamente se han ido intro­
duciendo en el concierto inter ­
nacional, a tal grado que pode-

mos asegurar que en una enor­
me cantidad de bibliotecas na­
cionales y extranjeras existen 
textos relativos a la cultura en 
México. 

En todo este proceso la con­
servación y restauración del pa­
trimonio cultural ha sido una 
parte importante, pues nos per­
mite apreciar la voluntad de ex­
presión de los diferentes gru­
pos que lo han generado. 

Salvador Díaz-Berrio 

Consideraciones 
sobre la 
política de 
conservación 

Para descentralizar las activida­
des de conservación es nece­
sario contar con mayor número 
de recursos humanos y econó­
micos y con la colaboración de 
diferentes organismos cultu­
rales. 

Los especialistas que partici­
pan en la conservación del pa­
trimonio deben realizar además 
un trabajÓ de equipo para lo­
grar la participación de las co­
munidades, asociaciones, juntas 
y uniones civiles y de vecinos y, 
de esta manera, conocer y re­
solver los problemas más urgen­
tes. 

El INAH debe refor.zar sus 
actividades de coordinación con 
sectores más amplios para al­
canzar una mayor eficacia en 
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Museo de las Intervenciones 
(Exconvento de Churubusco) 
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Internacional "Beni to Ju árez" 
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BAJA CALIFORN IA SUR 

Museo de las Misiones 
Salvatierra núm. 16 
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Museo Antropológ ico de Baja 
California Sur 
Altamirano y 5 de Mayo 
La Paz 

las acciones de conservación, 
especialmente en los planes, 
programas y trabajos a nivel 
estatal y municipal. Para llevar 
a cabo estas acciones es conve­
niente apoyarse en las atribu­
ciones que el artículo 115 ha 
conferido recientemente a los 
municipios. 

En el caso de los trabajos de 
investigación es necesario que 
el INAH ponga en práctica un 
proyecto global, basado en una 
política institucional vinculada 
a sus objetivos generales; a este 
proyecto global deben supedi­
tarse e integrarse los diversos 
proyectos individuales. 

En lo relativo a la conserva­
ción debe entenderse que el pa­
trimonio cultu ral se compone 
de bienes muebles e inmuebles, 
zonas y elementos físicos con 
valor testimonial, patrimonial y 
tradicional - no sólo con valor 
estético-histórico "relevante" - , 
además de todas las manifes­
taciones "no físicas" o "no ma­
teriales", como la tradición oral, 
la música, las costumbres, creen­
cias y posibilidades creativas, a 
través de las cuales se expresan 
nuestros pueblos. 

En la consideración de los 
Bienes Culturales debe señalar­
se el valor económico y la im­
portancia del interés público y 
colectivo sobre el privado. Tam­
bién debe precisarse que el va­
lor de uso de los Bienes Cultu ­
rales no debe desaparecer para 
convertirse en valor de cambio. 

La conservación del Patrimo­
nio Cultural se alcanzará con 
mayor eficacia en la medida en 
que se logre difundir su impo r­
tancia en los diferentes medios 
sociales; a través de los libros 
de texto gratuitos - con el fin 
de sensibilizar tanto a la niñez, 
como a la juventud -, su ense­
ñanza como tema necesario en 
la formación de los maestros y 
los arquitectos, y la divulga­
cióna través de los museos, las 
casas de cultura y los medios 
masivos de comunicación. Ade­
má.s es también importante di­
fundir los trabajos que se rea­
lizan directamente para conser­
var los Bienes Culturales, ya que 
plleden servir de apoyo para el 
conocimiento y la enseñanza de 
las actividades de conservación 
del Patrimonio Cultural 

Los organismos encargados 
del Patrimonio Cultural deben 
mantener una relación perma­
nente con las escuelas de arqui­
tectura para orientar y aprove­
char los trabajos académicos re­
lacionados con la conservación 

que se generen en dichas escue­
las. Es necesario modificar la 
formación individualista, orien­
tá.ndola hacia el trabajo pluri­
disciplinario y en equipo, espe­
cialmente entre arquitectos, ar­
queólogos y restauradores. 

Es urgente ampliar la capaci­
dad y la formación que propor­
ciona la Escllda Nacional de 
Conservación, Restauración y 
Museografía , estableciendo una 
coordinació n para los progra­
mas y criterios que se utilizan 
en las escuelas que imparten 
cursos de Conservación y Res­
tauración de Bienes Culturales. 
Al mismo tiempo debe darse 
prioridad a la formación de es­
tudiantes procedentes de los 
estados, e impulsar los cursos 
de actualización y capac itación 
fuera del Distrito Fed eral , en 
los cursos de nivel superior. 

En los cursos de postgrado 
deben elevarse los niveles aca­
démicos estableciendo exá.me-
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nes de oposici ón para los profe­
sores titulares, incrementando 
el intercambio entre el personal 
docente de distintas escuelas, y 
ampliando el n(lmero de profe­
sores huéspedes . 

Es pues necesario ampliar 
las formas de intercambio, coo­
peración y participación cultu­
ral, tanto en el ámbito interna­
cional como en el nacional , y 
para ello deben coordinarse las 
acciones del INAH y el INBA. 

Una política de conserva­
ción congruente debe apoyarse 
en un amplio proyecto cultural, 
y en consideraciones económi­
cas que contribuyan a poner de 
manifiesto la raíz edu cativa de 
dicha politica. 

Patio de /a·Antigua Casa de 
E¡ercicios, Pétzjamo, Gto. 
Archil'o OSDBO 


